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EL MISTERIO DE UNA TRIPLE SOLEDAD
Soledad de Cristo, soledad de María, soledad del pecador
Meditación leída en la iglesia de San Miguel, Paraná

Viernes Santo de 1978

Dios es la Perfecta Comunión (consustancial) de tres Yo, de tres Personas: el Padre, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Comparten todo su ser y operar, comparten todas sus Perfecciones, comparten su Felicidad infinita. Son coeternos desde siempre los tres; nunca el Padre solo, nunca el Hijo solo, nunca el Espíritu Santo solo.

Ese Dios Único y sin embargo nunca solitario, porque Sociedad de tres Personas, quiso asociar a otros seres inteligentes y libres a su propia Felicidad. Y creó el universo, y creó el hombre. Y al hombre lo creó a imagen y semejanza de Dios mismo. Y por eso

lo creó social, copiando la vida trinitaria amorosa de Dios. Y lo creó para compartir la sociedad de la Trinidad. O sea: para ser familiar de Dios, hijo verdadero de  Dios Padre, auténtico hermano de Dios Hijo e íntimo discípulo de Dios Espíritu Santo. Y a todos los hombres los hizo hijos comunes de un mismo Padre, hermanos de un mismo Hermano mayor y discípulos de un único Espíritu.

Dios nunca pensó al hombre solitario, lo pensó y lo creó socio de Dios y socio de los otros hombres. Lo creó naturalmente social: “No es bueno que el hombre esté solo” (Gén. 2,18).
El pecado original significa el intento de ruptura del plan de Dios, la pretensión de borrar en el hombre la imagen y semejanza. Es una triple ruptura: del hombre con Dios, del hombre consigo mismo y de1 hombre con los otros hombres. El hombre, después del pecado original deviene solitario. Y esta soledad, que es ausencia de Dios y de la recta relación con los otros hombres, viene del peca do y es consecuencia del pecado. La soledad del pecado, y la soledad del pecador, consiste en la ausencia de Dios y de la gracia de Dios en el alma. Lo cual rompe en principio el plan de Dios, que creó al hombre a imagen y semejanza suya y lo destinó a asemejársele aún más en la visión beatífica. Imagen y semejanza que conforma al hombre con el primer Ser social: la Trinidad
Sin embargo, después del pecado original, Dios no deja totalmente solos a los hombres. Dios les promete un Redentor. Dios sella una Alianza, la primera, con una sociedad elegida, el pueblo de Israel. Y. haciéndose solidario de su suerte, lo sigue, lo protege y lo defiende: es un ángel, es la nube luminosa, es un profeta…
Y una vez cumplido el tiempo de la promesa, llega la plenitud de los tiempos. Entonces Dios se hace tan solidario de los hombres que la segunda Persona divina, el Hijo, se  hace verdadero Hombre en Jesucristo. El es el Emmanuel, o sea Dios con nosotros, Dios con los suyos, Dios que no nos deja solos. Jesús viene a restaurar la comunión del hombre con Dios y la recta fraternidad entre los hombres.
Jesús viene a dar por terminada la etapa del hombre “solitario de Dios”, consecuencia del pecado original. La misión de Cristo es la Redención, la reconciliación, la restauración de la imagen de Dios en el hombre. Cristo viene para acabar con esa soledad que hemos llamado soledad del hombre pecador y que es la ausencia de Dios el hombre. Y el precio que Cristo va a pagar para terminar con la soledad del hombre pecador es asumir otra soledad, una soledad de otro cuño porque no es pecado. Cristo, en cuanto Hombre, asume la soledad que es vacío de todo consuelo sensible de los hombres y de las criaturas, para estar absolutamente lleno de Dios, del Dios que era Él mismo. Es la soledad redentora de Cristo.
La soledad de Cristo: nunca nadie fue más solitario ni vivió más esta soledad de las criaturas que Jesús. Dicen que el drama de todo hombre grande es el de ser incomprendido por sus contemporáneos. Y esto se verifica más que nadie en Cristo, que escondía detrás de su Humanidad la grandeza y el abismo de todo un Dios. Y por eso Cristo incomprendido; por eso Cristo solo. La única persona que comprendió algo de su misterio infinito fue su Madre, María. Por lo mismo, Ella fue asociada a la soledad redentora de Cristo. Y es la soledad corredentora de María.
La Soledad de Cristo

Cristo vivió su soledad durante los treinta años de vida oculta, en el anonimato de una humilde familia de Nazareth. Cristo vivió su soledad al inaugurar su vida pública, luchando con el demonio en el desierto. Y aún en medio de la muchedumbre: soledad de Cristo orando de noche en el monte o en el desierto; soledad de Cristo en sus diálogos selectos, a solas con sus discípulos. Pero sobre todo se nos hace patente la soledad de Cristo en la Pasión. En la agonía en el huerto, la noche del jueves santo, estaba tan solo, humanamente hablando, y tan lleno de tristeza y de tedio, que reclama la compañía sensible de esos pobres apóstoles, todavía cobardes, ignorantes y pequeñitos al lado de su estatura infinita. Él está solo frente al Padre especialmente en su “hora’, porque El  solo tiene que representar a todos los hombres frente al Padre para reparar por todos los pecados de los hombres. Y por eso se ofrece como Víctima y Cordero solitario por el bien del rebaño, de toda la humanidad. La soledad y el abandono de Cristo llegan hasta el extremo: “Dios mío, Dios por qué me has abandonado?” (Mt. 27, 46). Parece un abandono del Padre. Estas palabras son un misterio. Pero sabemos que Cristo mismo es verdadero Dios y que el Padre y el Espíritu Santo nunca lo abandonaron. La soledad redentora de Cristo no implicaba el extrañamiento de Dios.
Y la soledad de Cristo dio sus frutos : “Cuando sea levantado en alto, atraeré a todos los hombres hacia mí” (Jn. 12, 32). E incorporó a los solitarios, pecadores redimidos, a la sociedad de su reino, como miembros de su propio Cuerpo, en mística comunión vital con Él. En la cruz muere y resucita un Solitario y nace una nueva Sociedad, la Iglesia.

La soledad de María
María estaba íntimamente asociada a la misión de Cristo. La soledad del Redentor tiene que ver con la soledad de la corredentora. Ella debía ayudar a su hijo a liberar a los hombres, definitivamente, de la soledad negativa del pecado.
Hubo una “hora” para la soledad de María y esa “hora” fue la misma “hora” de su hijo, la Pasión y Muerte en la cruz y la Resurrección. La soledad de la Madre tuvo en la Pascua del Hijo su momento culminante, especialmente en el tiempo que va desde el Viernes hasta la mañana del domingo.
¿Cómo era el mundo interior de María en soledad?

La soledad de María fue, en primer lugar, el desprendimiento de toda creatura para llenarse, incluso sensiblemente, de Jesús. Cristo era todo para Ella. Nunca una madre  estuvo más unida a su hijo ni un hijo más unido a su madre. Porque todo hijo es parte del padre y parte de la madre, pero Jesús, en cuanto hombre, era todo de María. Nunca un hijo fue más parecido, física, psicológica y moralmente a su madre. Nunca hubo mayor unión y sintonía de corazones como entre Cristo y María.
Pues bien en la “hora” de ambos, la de Cristo y de María, se le pide a Ella un desprendimiento mayor: el desprendimiento de la presencia sensible de su hijo. ¡He aquí la soledad de María! Lo que había llenado toda su ida, le era arrebatado. Ante ella su hijo en la cruz. Ésta es la “hora” que ambos habían esperado, aunque dolorosa. Otrora ella había dicho su “Sí”, “Hágase en mí según tu palabra” (Lc.1,38). En la cruz lo repite con mayor convicción porque ahora entiende mejor.

Esa “hora” había polarizado toda su vida. Y esa hora confería unidad y sentido a toda su vida anterior.  Era unidad de recuerdos guardados en función de la “hora” venidera y que a medida que pasaba el tiempo ella iba entendiendo mejor. San Lucas pone de relieve este rasgo de María al decir que lo guardaba todo en su corazón (Lc. 2, 19.51). Y en la proximidad de la “hora”, a cada momento se excitaba el recuerdo de los sucesos pasados. Y entonces aumentaba el dolor y la soledad era más terrible por el contraste con lo que ahora se le quitaba: los misterios gozosos en contraste con los dolorosos, Nazareth frente al Calvario.
Llega la “hora” y vienen a su memoria todas las predicciones y profecías y esa espada de dolor que la separaría de su Hijo (Lc. 2,35). Vienen a su memoria la huida a Egipto y los temores por el niño, el episodio de la pérdida y hallazgo del niño a los doce años, la partida de Jesús para la vida pública.
Llega la noche del Jueves Santo, chispas de consuelo alivian el corazón de María por las noticias de la última cena: la institución del sacerdocio y de la Eucaristía, las revelaciones íntimas de Jesús a sus apóstoles, su testamento. Pero también esa noche es la noche de la traición de Judas, de la agonía de Jesús en el huerto, del abandono de sus apóstoles, de la negación de Pedro. Anás y Caifás condenan a Jesús por blasfemo. El Juez divino es sometido al juicio de hombres injustos. Herodes lo toma por loco. Pilatos se lava las manos. Los soldados lo maltratan, escupen el divino rostro, se ríen de El. Le ponen la corona de espinas. Prefieren a Barrabás un asesino, antes que a Jesús. De todo esto, tarde o temprano, le llegan las noticias a María.
En la mañana del viernes, Jesús sale con la cruz a cuestas. Lo ve su Madre de lejos, ¡Qué impresión! ¡Ese rostro, las heridas de los azotes! En el camino, según la tradición, la Madre y el Hijo se encuentran cara a cara. ¡Qué mirada la de la madre! ¡Qué mirada la del hijo! No hay palabras para expresarlo. El cruce de esas dos miradas era el encuentro en una misma disponibilidad hacia un común cometido: la voluntad del Padre, la “hora”.
Jesús llega a la cima del Calvario. Es despojado de sus vestiduras. Y María recuerda que en otros tiempos vestía y desnudaba al niño en Nazareth, con ternura y veneración, en la intimidad del hogar. Ahora su hijo es ofendido en el pudor, desnudado delante de los ojos curiosos y las miradas maliciosas de muchos testigos de la crucifixión.
Jesús es clavado en la cruz. Los golpes de los martillos sobre los clavos traen otros recuerdos a María: Nazareth: Jesús ayudando a José en el taller de carpintería.

“Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lc. 23, 34), dice Jesús desde la cruz. Para una madre es un tormento especial presenciar la muerte de un hijo que habla con dificultad. Toda su atención se centra para escuchar a su hijo cuando con dificultad rompe a hablar. Así María al pie de la cruz. Pero mucho más que cualquier otra madre.  El corazón de María estaba hecho para guardar las palabras de Jesús. Cuánto más éstas últimas. “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”. Ella entendió. Porque sólo ella alcanzaba a darse cuenta de la realidad negativa del pecado y de la trascendencia de la muerte redentora de su hijo. “Los verdugos no saben lo que hacen, Padre, perdónalos”. Y tú también, madre, perdónalos. Perdona a tus hijos menores, los que hoy precisamente engendras, por la muerte de tu hijo Primogénito. Y Jesús parece decirle: “A cambio de mi presencia sensible, te doy todos los hombres, mis hermanos como hijos”. Por eso: “Mujer, he ahí a tu hijo”(Jn. 19, 26).
La inscripción de la cruz decía: “Jesús Nazareno, Rey de los Judíos”. (Jn. 19,19). María lo leyó: ¡El nombre de Jesús! María recordó el momento gozoso en que escuchó ese nombre por primera vez. El ángel le había dicho: “Y le pondrás por nombre Jesús” (Lc. 1, 31). “Jesús Nazareno”, dice la inscripción. ¡Nazareth! ¡Cuántos recuerdos de sublime gozo para la madre, compendio de treinta años de vida oculta! ¡Qué contraste!

Y se dividen los vestidos de Jesús y se sortea su túnica (Jn. 19, 23-24). Las ropas de un hijo muerto son algo sagrado para una madre. Son un tesoro que le sirve para mantener vivos los recuerdos de su hijo. Pero ninguna madre deseó tanto conservar las ropas de su hijo como María las de Cristo en el Calvario. Esas ropas que quizás había confeccionado ella misma con amor especial. Esas ropas llenas de virtud sobrenatural:  por el contacto de sus vestidos se curó la hemorroisa (Mt. 9, 20-22).
Y dice Jesús al buen ladrón “Hoy estarás conmigo en el Paraíso” (Lc. 23, 43). ¡Con qué amor maternal habrá mirado María al buen ladrón que defendía a su hijo! Y, sin embargo, este “hoy” fue para María el aviso de la muerte y la separación inminentes de su hijo.
La esclava del Señor (Lc. 1, 38) está al pie de la cruz totalmente pasiva, inactiva, pero serena y fuerte. Las dos soledades, la de Jesús y la de María, se encuentran y se compensan. Nunca Jesús se sintió solo de María, ni en la vida oculta (todo para ella), ni en la vida pública (ella lo seguía de lejos), ni en la cruz. Nunca la madre se sintió abandonada de su hijo, ni cuando la dejó y partió para comenzar la vida pública, ni cuando la deja para partir de este mundo.
“Mujer, he aquí a tu hijo” (Jn. 19, 26). Jesús la llama “mujer”, como en Caná: “Mujer, ¿qué nos toca a ti y a mi? Todavía no ha llegado mi hora” (Jn. 2, 4). Caná fue la hora adelantada. Lo recuerda ella en la hora definitiva. Y ella está otra vez a su lado. Desde la cruz María parece decirnos, como en Caná: “Hagan lo que Él les diga” (Jn. 2,5).

“Tengo sed” (Jn. 19, 28), clama Jesús. El primer acto de una madre es dar de beber a su hijo. Y cuando le asiste en el lecho de agonía éste es también el último acto maternal. “Tengo sed”. Y María, escuchando estas palabras, recordaba cuántas veces las había dicho Jesús en su niñez y adolescencia en Nazareth y ella le había alcanzado el cántaro de agua fresca y lo había contemplado con embeleso mientras Jesús bebía. “Tengo sed”, dice Jesús. ¡Si le hubiesen permitido a María darle de beber por última vez!
“Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc. 23, 46). “Todo está cumplido” (Jn. 19,30). Fueron las últimas palabras de Jesús. Acababan sus dolores. Acababa la soledad humana de Jesús. Pero no acababan la soledad y los dolores de María. El momento más terrible de la soledad de María comienza después de la muerte de Cristo. Cuando una madre se encuentra frente al cadáver de su hijo, su atención y su memoria vuelven al pasado. Sobreviven los recuerdos del difunto con todo lujo de detalles. así ocurrió con María después de la muerte de Jesús. La atención de María se concentraba en el cadáver, como en otro tiempo contemplaba su cuerpo mientras dormía, en Nazareth. De pronto, se acercan unos soldados. El temor embarga el corazón de la madre. ¿qué harán con el cadáver? En la conciencia de toda madre está grabada la persuasión de que tiene derecho sobre los restos mortales de su hijo. Mucho más en María. Y una lanza atraviesa el corazón de Cristo (Jn. 19, 34). Pero el golpe lastimó también el corazón de la madre.

Jesús es descendido de la cruz. María lo tiene en sus brazos, inerte, como en otro tiempo lo sostenía, dormido, en medio de un gran gozo. ¡Con qué cariño lo habrá limpiado y besado con sus propias lágrimas!

Jesús es conducido al sepulcro y María se despide. El dolor de una madre se acentúa cuando se encierra el cadáver del hijo muerto en la tumba. En María, mucho más, por lo que l unía con su hijo.
Y, vuelta a casa, ¡esas horas fueron tremendas para María! Las imágenes de esos días se reproducen con todo detalle. Todos los lugares, personas y cosas que tuvieron relación con Jesús le actualizan la memoria de su rostro, de su mirada, de sus palabras…María se siente sola. Y nadie en el mundo puede consolarla, porque nadie puede llenar el vacío creado en su alma por la separación sensible de Cristo. Y sin embargo, María no está totalmente sola. Ni Cristo ni Dios la han abandonado del todo. Ella misma no dudó un instante. La “hora” no acababa en la cruz sino en la resurrección. Ella supo esperar y por la soledad de estos tres días colaboró con su hijo en liberar a los hombres de la soledad negativa del pecado.
La so1edad de1 hombre pecador
La soledad del hombre en pecado es ausencia de Dios y su gracia en el alma. En efecto,  por la gracia la Stma. Trinidad vive como en un templo en el alma del justo. Esto es lo que la teología llama “gracia increada”. Pero por el pecado mortal, el hombre echa del alma la presencia viviente de Dios. Y el hombre pecador se queda solo, terriblemente solo, cuan había sido hecho para vivir en sociedad y comunión vital con Dios. De ahí que el pecador sienta en el alma aburrimiento, tedio, vacío, insatisfacción, desilusión, desengaño, nostalgia de la comunión con el Dios viviente.

El hombre pecador le da las espaldas a Dios, rompe con Dios. Y simultáneamente rompe con sus hermanos. Y se queda solo. Esta soledad del hombre en pecado es una tortura para el alma. De espaldas a Dios por quedarse con alguna creatura, las creatura s mismas no lo satisfacen, lo dejan más vacío y más solo. Hecho para Dios pero de espaldas a Dios, este antagonismo, como dialéctica interna, termina por hacerlo infeliz. Es la tortura de conciencia del hombre en pecado. Le falta la paz. El hombre en pecado es un hombre triste, dividido, angustiado, no realizado. Por eso el pecado está detrás de muchas neurosis de los hombres del mundo contemporáneo.
Y si ese hombre muere en pecado, sin reconciliarse, su soledad, como tortura desintegradora se fija y se perpetúa en la más terrible soledad que es la del condenado.

Pero mientras todavía es tiempo de conversión, Dios siempre saca bien del mal. Y Dios quiere aprovechar esta soledad del pecador para revelarle su miseria y su enfermedad y señalarle el remedio y el Médico. La soledad del pecador la convierte Dios en un llamado a la conversión, a la penitencia y a la reconciliación.

Es la invitaci6n de este Año Santo de la Redención proclamado por el santo Padre Juan Pablo II. Dios espera como el Padre del hijo pródigo, nos sale al encuentro y quiere recibirnos cubriéndonos de besos y ordenar una fiesta. Dios nos grita, en este Año Santo: ¡Por la soledad redentora de Cristo, por la soledad corredentora de María, libérate de la soledad del pecado y entra en comunión con Dios! ¡libérate de 1 soledad de la tibieza y de la mediocridad de cuño egoísta y merece la Comunión de los Santos!

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Digitalizado vía scanner el 24 de noviembre de 2002 a partir del texto original mecanografiado. Para algunas ideas me inspiré y transcribí algunos párrafos del libro de Willam, F.: Vida de María, ed. Herder, Barcelona, 1959, Págs. 305-313.





